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Actores sociales I

La saturación de algunos rellenos sanitarios, el abultado
endeudamiento de las administraciones locales con las
empresas contratadas para la recolección de los residuos,
una mayor conciencia ciudadana global respecto del reci-
claje y el cuidado del medio ambiente, sumados a la propia
ineficiencia del sistema vigente en su conjunto, son facto-
res que permiten apreciar que la gestión de los residuos
está en la agenda pública, y que se prevén cambios para el
área metropolitana bonaerense (AMBA) en corto y mediano
plazos. Ante esta posibilidad inminente, el propósito del
presente artículo es reflexionar sobre el papel de actores
de antigua data pero poca consideración: los recolectores
conocidos como cartoneros, botelleros o cirujas, que ini-
cian y alimentan el circuito informal del reciclaje.
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Introducción1

Es una opinión extendida que el
cirujeo se ejerce en condiciones
que vulneran toda norma de higie-
ne y salud establecida, dado que
se trata de una actividad donde se
manipula, y en muchos casos se
acopia en las viviendas de los re-
colectores, desechos entre los
que se encuentran basuras, ele-
mentos cortantes y otros potencia-
les infecciosos. Sin embargo, tam-
bién se generan insumos para una
industria que los reutiliza y los re-
cicla, disminuyendo el peso y volu-
men de materiales que tenían co-
mo destino su entierro en los relle-
nos sanitarios. En este sentido,
se busca considerar esta actividad
y a los sujetos sociales que la ejer-
cen dentro de los marcos de una
política pública que contemple, y
no reprima, el trabajo de estos re-
colectores informales de materia-
les reciclables. La idea es argu-
mentar que, al generar insumos
para la industria, pertenecen a un
circuito económico y realizan una
actividad ecológicamente valora-
ble. Por lo tanto, una modificación
en la gestión de los residuos no
debería dejar de lado evaluar el
impacto que produciría en estos

actores. Si bien las políticas segui-
das para el aprovechamiento de
los residuos podrían ser económi-
ca y ecológicamente auspiciosas,
no se debería desestimar que al
ejecutarse pueden tener serias re-
percusiones en la población que
vive directa e indirectamente del
reciclaje informal, como efectiva-
mente es el caso de los cirujas. El
objetivo entonces es compartir al-
gunas indagaciones realizadas
sobre este viejo actor (el ciruja)
cuyo papel, al mismo tiempo que
toma mayor protagonismo en el
espacio urbano, todavía es omiti-
do de las discusiones en torno de
las políticas públicas que pueden
afectarlo.

Se señalan en primer lugar algu-
nas observaciones sobre el origen
de esta actividad en relación con
la historia de la gestión pública de
los residuos. Luego, en el intento
por identificar sus rasgos principa-
les pero sin que ello implique con-
formar (aún) una construcción ti-
pológica exhaustiva, se presentan
al resto de los actores que confor-
man los siguientes eslabones en
el circuito informal del reciclaje y
con quienes los recolectores esta-
blecen vinculaciones: los interme-
diarios y los depósitos. Finalmente

1 Este artículo fue escrito originalmente durante el segundo semestre del año 2001. Re-
visándolo para su publicación en esta revista a mediados de 2002, muchos aspectos
de la realidad que se intenta reflejar han cambiado sustancialmente. La devaluación
de la moneda, la inflación y la caída de las importaciones, sumadas a los históricos re-
cords en los índices de desempleo y recesión constituyen factores que han transfor-
mado muchos aspectos del escenario que aquí se describe. Contemplarlos es una in-
vitación a escribir un nuevo artículo; razón por la cual se ha preferido mantener el plan-
teo original con la salvedad de esta aclaración inicial y el oportuno agregado de algu-
nas notas al pie de página.
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se brindan algunas cifras estimati-
vas respecto del número de reco-
lectores y de los precios de los
materiales que se recolectan.

El contenido del presente docu-
mento se basa sobre un conjunto
de aproximaciones diversas, a
partir de estudios realizados en
varios municipios del conurbano
bonaerense, principalmente en
José C. Paz, Malvinas Argentinas,
Lomas de Zamora y Lanús desde
el año 1996 hasta la fecha. Cons-
tituyeron las fuentes consultadas
diversos documentos y bibliogra-
fía, pero principalmente el trabajo
de campo que consistió en entre-
vistas y encuestas a recolectores
informales, propietarios y trabaja-
dores de depósitos, funcionarios
municipales, funcionarios de em-
presas recolectoras y visitas a fá-
bricas de reciclaje de papeles y
cartones2. Todos estos abordajes
confluyen en una investigación et-
nográfica en curso sobre el siste-
ma y los actores involucrados en
el circuito informal de recolección
de los residuos en el área metro-
politana de Buenos Aires3.

Historia de la gestión
de residuos

…el estudio del presente tiene, al
menos, el efecto de obligar a ob-
jetivar y controlar las prenociones

que el historiador siempre pro-
yecta en el pasado… (Bourdieu &
Wacquant, Respuestas)

Conocer las condiciones del con-
texto en el que aparece el fenó-
meno que se estudia en el presen-
te contribuye a su “desnaturaliza-
ción” y su consiguiente considera-
ción en el marco de una perspec-
tiva antropológica. En este senti-
do, y porque hoy resulta difícil el
ejercicio de imaginar el tejido ur-
bano metropolitano sin su presen-
cia, es preciso establecer que la
actividad que los recolectores in-
formales realizan (y cómo la ejer-
cen) no existe desde siempre, si-
no que apareció en nuestro país
íntimamente relacionada con una
metodología particular de resolu-
ción desde el estado de las cues-
tiones ligadas con la recolección,
tratamiento y eliminación de los
residuos urbanos, la que a su vez
debe vincularse con determinadas
condiciones tecnológicas, econó-
micas, políticas y culturales que
hacen al contexto de la industria
del reciclaje.

En la historia de la gestión de los
residuos de la Ciudad de Buenos
Aires es posible reconocer cuatro
momentos o períodos (Cf. Prigna-
no, 1998 y Suárez, 1998). El pri-
mero de ellos se inicia con la fun-
dación de la ciudad (a fines del si-

2 Deseamos agradecer la ayuda brindada en campo por Juan Benítez, Esteban, Gon-
zalo Rodríguez, Jorge Frugoni, Carlos Galserán y Pepe Córdoba, entre muchos otros.

3 Proyecto de Investigación N° 33007 “El circuito Informal del Reciclaje de los Residuos.
Etnografía del cirujeo en el área metropolitana bonaerense” Universidad Nacional de
Lanús.
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glo XVI) y se extiende hasta las úl-
timas décadas del siglo XIX. Al
respecto, el historiador comenta
que “desde el mismo momento en
que las huestes de Juan de Garay
pusieron sus pies en estas tierras,
la basura se enseñoreó por todos
los rincones y muy pronto se con-
virtió en un hueso muy duro de
roer. Y esto dicho sin eufemismos,
pues los esqueletos de animales
muertos y los restos óseos del
carneado de reses se incorpora-
ron rápidamente al paisaje aldea-
no” (Prignano, 1999: 73). Los resi-
duos constituían primero un pro-
blema estético, provocado por la
imagen de los desechos amonto-
nados en pozos, zanjas y huecos
(Cf. Scenna, 1871: 150), donde
generaban olores desagradables;
luego, con el crecimiento demo-
gráfico, esta falta de tratamiento
de los residuos tendría como con-
secuencia la aparición de grandes
epidemias. Después de mediados
del siglo XIX, con la puesta en
funciones de la Municipalidad de
Buenos Aires, comienzan a evi-
denciarse una serie de tímidas di-
rectivas destinadas a priorizar la
higiene pública, y si bien se “mejo-
ró sustancialmente el servicio [pri-
vado] que cumplían los carros re-
colectores de residuos domicilia-
rios, ampliando sus recorridos a

medida que se incrementaba el
número de cuadras empedradas-
...nada [se] decía acerca del des-
tino final que debía darse a los
desperdicios domésticos...[que]
iban a parar a los ‘huecos’ de la
ciudad...” (Prignano, 1999: 79,80).

Precisamente, el comienzo del
segundo período implica una nue-
va perspectiva de la basura como
problema: no sólo afecta la estéti-
ca de la ciudad y entorpece la cir-
culación sino que fundamental-
mente se la ve como un agente de
contaminación que perjudica la hi-
giene y la salud de la población.
Las autoridades asignan (alrede-
dor de 1870) un único sitio oficial
para la disposición y quema de los
residuos a cielo abierto, en un lu-
gar conocido como Vaciadero Mu-
nicipal, ubicado en el borde sur de
la ciudad, lejos de donde enton-
ces quedaba el centro urbano. El
predio del Vaciadero abarcaba
más de 70 hectáreas, y en torno
de él se constituyó un barrio mar-
ginal denominado “El Barrio de las
Ranas” o “Pueblo de las Latas”.
Allí es donde surgió el nuevo actor
social que vivía de la selección de
lo que se pudiera encontrar entre
la basura, tanto para su consumo
como para la reventa, y al que
más tarde se empieza a denomi-
nar ciruja4. “Todo el conjunto de

4 Todavía es una tarea pendiente determinar la génesis del término ciruja. En una cró-
nica de 1899, se mencionaba con la denominación de “cateadores” o “escarbadores”
y no como cirujas a las personas encargadas de la primer selección “a la gruesa y sin
demora” de la basura que llega a la quema. No recibe una denominación distinta el
personal que procede luego a una clasificación más cuidadosa, ni tampoco “las más
de tres mil almas que viven de la basura” y habitaban en los contornos de la quema,
en el barrio de las ranas o pueblo de las latas (Bernárdez M. “La Quema de las basu-
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unidades domésticas que allí resi-
día se dedicaba a las actividades
de recuperación y aprovecha-
miento de los residuos. Se sepa-
raban huesos, vidrios, tarros de
lata, vasijas, fragmentos de bron-
ce, hierro, zinc, estaño; papeles,
cajas, cajones. Los vidrios enteros
se separaban en frascos y bote-
llas, para ser vendidos en la in-
dustria farmacéutica los primeros
y a las bodegas los segundos”
(Suárez, 1998: 19).

La reunión de un gran volumen
de basura en un espacio exclusivo
también permitió el desarrollo de
una serie de actividades a deter-
minados sujetos que no necesa-
riamente vivían en los alrededores
del Vaciadero, como el caso de
los “tacheros” que se dedicaban a
recolectar ollas, pavas y sartenes
para repararlas y luego venderlas,
o los que traían a sus cerdos, va-
cas y caballos para que se alimen-
taran de los desperdicios.

Con la quema no se lograba eli-
minar completamente la basura
que se iba acumulando en el des-
campado del Vaciadero, ni se evi-
taba que la basura se siguiera
acumulando en otros espacios del

territorio de la ciudad. Una comi-
sión especial municipal se encar-
gó a fines del siglo XIX, de la ela-
boración de un “método científico”
para la destrucción de la basura, y
como consecuencia de sus estu-
dios, recomendó la incineración
completa de los residuos para
reemplazar el precario sistema de
quema a cielo abierto en el basu-
ral.

La adopción del procedimiento
de incineración que tuvo lugar du-
rante la primera década del siglo
XX con la construcción de una
“Gran Usina”, luego denominada
“Hornos Provisionales”, puede re-
conocerse como el inicio del ter-
cer período. Además de las gran-
des usinas, la incineración tam-
bién se consideró viable en los es-
tablecimientos industriales, hospi-
tales, colegios, mercados, hote-
les, edificios y casas de familia.
Los vecinos carentes de incinera-
dor domiciliario, debían sacar los
residuos según los horarios esta-
blecidos y en los recipientes auto-
rizados. Si bien se pretendió “que
los sectores más poblados conta-
ran con este sistema de destruc-
ción apreciado por su simpleza e

ras”, Revista Caras y Caretas, Año II, N° 16, 21/01/1899). En un Digesto Municipal de
1923, se establece que “En los sitios donde se haga el relleno, la Municipalidad esta-
blecerá vigilancia para cortar, en forma absoluta el chiffonage, la separación y selec-
ción de cualquier objeto mezclado con los residuos”. En las legislaciones consultadas,
será recién en un decreto de 1942 donde aparece la denominación. Sin embargo, la
letra de un tango compuesto en 1926 por Alfredo Marino se titula “El Ciruja” y dice
“Frente a frente dando muestra de coraje los dos guapos se trenzaron en el bajo, y el
ciruja que era listo para el tajo, al cafiolo le cobró caro su amor…” Pero ¿por qué el ci-
ruja era listo para el tajo?, ¿utilizaba un instrumento filoso para revolver la basura?, ¿es
por ese instrumento más que por la búsqueda de huesos la vinculación con cirujano?,
¿cómo se pasa de chiffonage (palabra hoy completamente en desuso) a cirujeo?.



75Cirujeo y gestión de residuos

higiene, llegará el momento en
que su utilización será prohibida
por expresas normas municipa-
les” (Prignano, 1999: 89). No obs-
tante el acuerdo general y la difu-
sión de los ‘beneficios’ de la inci-
neración, nunca pudo desterrarse
de la ciudad de Buenos Aires; el
precario sistema de quema en los
basurales no sólo siguió vigente
sino que se incrementó, entonces
uno de los principales basurales
ubicado en el Bajo Flores. Por lo
tanto, a pesar de la aplicación del
método de incineración en la ciu-
dad capital, aumentó significativa-
mente la cantidad de basurales y
quemas al aire libre y la población
dedicada al cirujeo. En el conur-
bano bonaerense donde no se
contaba con usinas y sólo algunos
edificios tenían incineradores, ca-
da municipio había oficializado su
basural propio para disponer los
residuos de su localidad. En las
inmediaciones de estos sitio solía
observarse la presencia de pobla-
ción dedicada a la recuperación
informal de materiales reciclables.

En el marco de este período

pueden identificarse dos medidas
adoptadas en relación con los ci-
rujas: la resolución Nº1157 de
1925 procura evitar el chiffonage y
el relleno de tierras bajas con resi-
duos, y el decreto del 24 de abril
de 1942 mediante el cual se pre-
tende incorporar a los cirujas co-
mo jornaleros municipales para la
selección y clasificación de los re-
siduos en las usinas. Esta última
medida es la única que se ha po-
dido encontrar, que frente a una
decisión adoptada buscando el
“bienestar general” pero que afec-
ta directamente a esta actividad
preexistente, presenta un claro in-
tento por incorporar el cirujeo a la
administración pública5.

Con el tiempo, la incineración
(que despedía grandes volúme-
nes de dióxido de carbono y ho-
llín) se tornó insuficiente para la
magnitud de residuos que genera-
ba una población en acelerado
crecimiento, y como consecuen-
cia aumentaron los terrenos llenos
de desperdicios. Junto con ellos,
fueron elevándose viviendas cu-
yos moradores subsistían de la re-

5 En abril de 1942 la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires intentaba organizar
un servicio relacionado con la selección y venta en remate público de los residuos pro-
venientes de la recolección de basuras en su distrito. En el decreto donde este propó-
sito se pone en marcha, se consideraba especialmente que las modificaciones a intro-
ducir no perturbaran la situación de los actores que vivían de lo que recuperaban en-
tre la basura y se menciona que “…deberá contemplarse la situación de las numero-
sas personas que hoy se ocupan de seleccionar y vender residuos, comúnmente co-
nocidas como ‘cirujas’, quienes tienen en tal actividad su medio común de vida y po-
drían agravar el problema de la desocupación al quedar sin trabajo”. Asimismo, “…se
estima como solución más apropiada y socialmente conveniente la de incorporar a los
‘cirujas’ a la administración, beneficiándolos con las condiciones de trabajo y protec-
ción que la Comuna por igual otorga a todos sus servidores” (Decreto del Intendente
Municipal del 21/04/1942).



colección y venta de los materia-
les recuperados entre la basura.

El cuarto período es el que se
inicia con la Coordinación Ecológi-
ca Área Metropolitana Sociedad
del Estado (CEAMSE) y los relle-
nos sanitarios, en el contexto del
gobierno de facto del presidente
Videla. El ex-Municipio de Buenos
Aires y la provincia de Buenos Ai-
res establecían “en forma clara y
terminante”, que para los partidos
que componen el Área Metropoli-
tana de Buenos Aires (AMBA)6 “el
único método de disposición final
de la basura admitido es el de re-
lleno sanitario”.

La nueva gestión, iniciada hace
más de dos décadas, se basó
sobre una planificación tecnocráti-
ca y centralizada, sustentada por
un régimen autoritario. Acompa-
ñando esta política pública de sa-
neamiento ambiental se imple-
mentó otra que de manera explíci-
ta o implícita implicaba la exclu-

sión social de vastos sectores a
partir de la prohibición del cirujeo,
de la erradicación de barrios mar-
ginales y de la transferencia del
aumento de los costos de la reco-
lección a los municipios y a los ve-
cinos. Como contrapartida, el nue-
vo sistema generó importantes
beneficios en favor de grandes
grupos de la economía privada.
Por otra parte, resultó funcional a
las pretensiones del municipio ca-
pitalino de crear una ciudad resi-
dencial, en detrimento de los mu-
nicipios del conurbano bonaeren-
se, que sufrieron expropiaciones y
debieron ceder tierras para dispo-
ner residuos propios y ajenos
(Suárez, 2001).

La ley provincial 9.111 que esta-
blecía la adopción del sistema de
rellenos sanitarios, implicaba la
prohibición “del denominado ‘ciru-
jeo’”, en un todo de acuerdo con el
espíritu autoritario reinante en la
época7. También se prohíben
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6 El Área Metropolitana establecida abarca la región integrada por los siguientes muni-
cipios: Ciudad de Buenos Aires, Vicente López, San Isidro, San Fernando, Tigre, Ge-
neral San Martín, José C. Paz, Malvinas Argentinas, San Miguel, Ezeiza, Tres de Fe-
brero, Morón, Moreno, La Matanza, Merlo, Estaban Echeverría, Almirante Brown, Lo-
mas de Zamora, Quilmes, Avellaneda, Lanús, Florencio Varela, Berazategui, Berisso,
Ensenada y La Plata.

7 La implementación de este sistema de gestión todavía vigente y cuya coordinación
realiza CEAMSE, implicó la puesta en marcha del método del relleno sanitario, que no
contempla el reciclaje. El mecanismo establecido para el tratamiento de la residuos es
el siguiente: los municipios del AMBA tienen la obligación de entregar los residuos de
su jurisdicción al CEAMSE, que es responsable de la disposición final mediante el sis-
tema de relleno sanitario en terrenos del conurbano habilitados para tal fin. CEAMSE
cobra a los municipios y a los particulares por cada tonelada recibida. Asimismo, ca-
da municipio contrata mediante licitaciones, a empresas privadas para la recolección
de los residuos (tarea que antes en general y hoy en algunos pocos casos, es desa-
rrollada por las propias administraciones locales). Es decir que los municipios pagan
a los concesionarios por el servicio de recolección contratado, y al CEAMSE por reci-



“los depósitos de basura y/o de
elementos recuperados de la mis-
ma, sea en espacio abierto o ce-
rrado”, y se impide “la realización
de cualquier tipo de tarea de recu-
peración de residuos, aun por par-
te de quienes tengan la adjudica-
ción de la concesión por recolec-
ción de residuos". De esta mane-
ra, le ha sido arrebatada la potes-
tad del manejo de sus propios re-
siduos a las administraciones mu-
nicipales. En consecuencia el sis-
tema de gestión de residuos aún
vigente, obliga a enterrar materia-
les que sin duda tienen valor eco-
nómico.

Los grandes montos de dinero
que los municipios tenían que de-
sembolsar para implementar el
nuevo sistema de gestión de resi-
duos sedujeron a grupos econó-
micos nacionales que crearon em-
presas recolectoras de residuos.
De esta manera, algunos de ellos
sufrieron una metamorfosis en
sus multifacéticas actividades y
devinieron en recolectores de re-
siduos bajo contrato de las admi-
nistraciones municipales, o bien
proveedores de ingeniería en el
manejo de rellenos sanitarios para
el CEAMSE. Asimismo, importan-
tes líderes políticos de la región
participaron del negocio de la re-
colección creando empresas para
operar en el sector. Actualmente
trabajan en el AMBA alrededor de

20 empresas privadas dedicadas
a la recolección y/o la gestión de
rellenos sanitarios. Una actividad
que asciende a los 500 millones
de pesos por año, estimando que
las municipalidades del Conurba-
no pagan alrededor de $ 270 mi-
llones, el gobierno de la Ciudad de
Buenos Aires $ 139 millones por
la recolección y en su conjunto en
los otros municipios de la región
metropolitana gastan $ 80 millo-
nes por disponer los residuos8.
Los altos montos que representa-
ban para los municipios del AMBA
la gestión de residuos fueron com-
prometiendo los presupuestos co-
munales. Frente a esta situación,
“otra alternativa para los munici-
pios y las empresas transportistas
fue desviar parte de sus residuos
a basurales clandestinos. Como
consecuencia, al amparo de los
municipios, o bajo la omisión de
los mismos, se mantuvo un siste-
ma paralelo de disposición de re-
siduos y no se combatió a los ac-
tores vinculados con la trama in-
formal de recuperación y reciclaje
de residuos” (Cf. Suárez, 2001).

En la actualidad, nuevamente se
prevén cambios en el sistema de
gestión de los residuos, pero aho-
ra sí más proclives a favorecer el
reciclaje. Por ejemplo, en el caso
del Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires, los pliegos de la licita-
ción del servicio vigente en la Ciu-
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bir los residuos. Es por esta razón que los municipios contrajeron importantes deudas
con el CEAMSE y “hacen la vista gorda” ante la presencia de quemas y basurales
clandestinos. A su vez, también el CEAMSE privatizó la ejecución, inspección y con-
trol de la disposición final de los residuos.

8 Datos obtenidos según la estimación de F. Krakowiak para el año 2000 (UNGS).



dad de Buenos Aires establecen
que a partir de febrero de 2000 las
empresas ganadoras deben reci-
clar “hasta” el 10% de los desper-
dicios que recolectan. El hecho de
establecer un límite máximo para
el reciclaje implica que cualquier
cumplimiento mínimo es suficien-
te. Según consultas realizas a ge-
rentes de empresas recolectoras
y funcionarios públicos, las partes
son conscientes de que dicho re-
quisito es fundamentalmente una
cuestión de “imagen” que sólo
persigue incluir dentro del contra-
to alguna mención al reciclaje, pe-
ro no implica necesariamente una
política en ese sentido.

Los actores del circuito

Si bien es posible pensar una
distinción entre los recolectores
en función de su dedicación a la
actividad, pudiendo ser ésta “ex-
clusiva” o “parcial”, es común que
aunque realizan la actividad todos
los días, algunos combinan la re-
colección con otras actividades
denominadas “changas”. Se pue-
de tratar de pequeños arreglos de
poda y jardinería, pintura de pare-
des, albañilería, servicios de lim-
pieza o venta ambulante. A través
de los relatos de los recolectores y
de la observación participante,
también se identificaron estrate-
gias basadas sobre el aprovecha-
miento del medio del transporte

como flete, venta de algunos pro-
ductos (como huevos, sandías y
morrones) o el traslado de resi-
duos como escombros o male-
zas9. La constante circulación de
los recolectores por distintos reco-
rridos urbanos les permite hacer-
se conocer y ganar potenciales
clientes para la venta de algunos
productos.

En el circuito informal de recicla-
je, los cirujas venden lo que reco-
lectan a los depósitos, que se
distinguen entre sí por la magnitud
del espacio disponible para el
acopio, el tipo de material que
compran y la posesión de medios
de transporte, que utilizan tanto
para retirar materiales en la vi-
vienda de algunos cirujas como
para su traslado a las fábricas,
denominación que adquieren las
empresas que reciclan.

Los recolectores informales lle-
van su carga hasta los depósitos,
donde una vez pesada reciben el
pago correspondiente, siempre en
efectivo. También existen casos
en los que los cartoneros acopian
el material de varios recorridos en
sus propias viviendas, y cuando
reúnen un volumen considerable,
avisan al depósito que pase a reti-
rarlo. Es en estos casos en los
que también puede intervenir otro
actor del circuito que es el inter-
mediario, quien tiene medio de
transporte propio, compra gran-
des cantidades de material a los
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9 El recolector no vende este tipo de desechos, sino que los arroja en algún basural
clandestino y se gana una propina por el favor. En el conurbano bonaerense es bas-
tante frecuente el despliegue de este tipo de estrategias.



recolectores y luego vende inme-
diatamente a las fábricas o bien a
los depósitos grandes. El interme-
diario también puede tener como
“clientes” que proveen de material
a comercios y empresas.

En los casos en que los recolec-
tores acopian en sus propias vi-
viendas y el intermediario pasa a
retirarlo, el cálculo del peso (y por
lo tanto la efectivización del pago)
se realiza generalmente con pos-
terioridad a la entrega del mate-
rial, en la balanza de las fábricas o
de los depósitos. Si bien existe
una pequeña diferencia entre la
cotización “en depósito” en com-
paración con esta modalidad que
agrega el costo del retiro y trasla-
do, esa diferencia tiende a desa-
parecer cuando las entregas por
parte de los cirujas son regulares.
Por esta razón, este tipo de tran-
sacción exige también cierta rela-
ción de lealtad entre los recolecto-
res informales y los depósitos o in-
termediarios. Cuando venden el
material acopiado a un depósito o
intermediario distinto, corren el
riesgo de que en oportunidad de
necesitar que el “tradicional” pase
a recoger una nueva carga, no
acuda de manera inmediata, o
bien baje la cotización del material
y agregue, ahora sí, el costo de
tener que ir a buscarlo.

Cabe aclarar que no todos los
depósitos compran a los cirujas.
Algunos trabajan con un tipo de
material de alta calidad que éstos
no recolectan, como es el caso del
papel denominado “blanco” y que

no está “en la calle”, sino que se
compra como “rezago” directa-
mente a las gráficas, editoriales e
imprentas.

Los depósitos chicos, que en va-
rias ocasiones se observó eran
atendidos por familiares del dueño
de un depósito mayor, reciben to-
do tipo de material cualquiera sea
su peso; en cambio, en los más
grandes, se observa cierta ten-
dencia a la exclusividad en la
compra de un tipo en particular
(papeles y cartones o botellas o
metales, etcétera) y en volúmenes
mayores. Los cirujas venden el
material clasificado según su tipo
(papel, cartón, aluminio, etc.), y
luego en los depósitos se procede
a una clasificación más precisa,
enfardando el material según los
requisitos de la fábrica. Como dijo
un depositero:

“Hay clientes (cirujas) que son
vagos y no lo van a clasificar, y
está el otro que le gusta laburar
y se va a ganar un manguito más
si lo clasifica, si lo trae bien he-
cho. Pero acá por lo general se
clasifica todo, porque la gente no
sabe mucho, el papel acá lo co-
nocés...no sé por qué lo cono-
cés, de los años que tenemos la-
burando lo conocés, de tocarlo,
de verlo. No sé como es, como lo
conozco de siempre. Muchas ve-
ces lo traen como blanco y aden-
tro del blanco hay continuo. No-
sotros sí lo clasificamos porque
es una ganancia para nosotros.
También es como va variando el
precio. Hace un mes atrás 1 kilo
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de cartón te lo estaban pagando
18 centavos, o 17 una cosa así,
ahora te lo están pagando 12
centavos, en fábrica. Entonces
hay que buscarle la vuelta para
que te dé menos trabajo, expli-
carle a la gente, mirá, bajó el
precio del papel así que van a te-
ner que clasificarlo un poco me-
jor porque no nos dan a nosotros
los números. La fábrica es el que
sigue arriba de nosotros. La fá-
brica no les va a comprar a una
camioneta porque hay que clasi-
ficarlo. El cartón viene en bolsas,
o atado con hilos, y lo que noso-
tros hacemos es clasificarlo, lim-
piarlo, sacarle la basura, sacarle
los hilos, prepararlo para que es-
té listo. Ponele, para tal fábrica
muchas veces preparamos no-
sotros la mezcla enfardada, no
tienen que mezclar ellos, tanto
por ciento de diarios, tanto por
ciento de revistas, de blanco, de
continuo, según la calidad cam-
bia el porcentaje. Imaginate, si a
100 kilos de planilla le echás 200
de continua vas a tener un papel
de mejor calidad que echándole
a los 100 de planilla 50 de conti-
nua. Se va preparando según la
necesidad de la fábrica o del
cliente que tengas. Ahora como
estamos trabajando, para la pla-
nilla blanca es blanca y el color
va al cartón, antes en cambio se
mezclaba el blanco con el color.
Ahora el color lo están echando
al cartón.

Si es todo diario es el peor papel
que hay y es higiénico porque
pasa los 100 grados y no por

otra cosa. El papel higiénico es
lo más sucio que hay, y es higié-
nico porque en el monolúcido pa-
sa los 100 grados (sic).

Ellos lo juntan, el que es más va-
go no lo va a clasificar, va a tener
un menor precio, y el que lo cla-
sifica va a tener un mejor precio
porque es mejor calidad de pa-
pel. Ellos lo juntan en la calle y lo
van clasificando en bolsas, en ta-
chos, en lo que sea, y me llaman
por teléfono y aparte, después
de tantos años ya sabés, por
ejemplo ese bolsón pesa 250 ki-
los. Es a ojo, y por saber lo que
pesa el camión…”- (Manuel, hijo
menor del dueño de un depósi-
to).

En algunas ocasiones se obser-
vó que los depósitos chicos pro-
veían a los recolectores de carri-
tos y hasta de carros y caballos, lo
que los obliga a vender con exclu-
sividad a ese depósito y a un pre-
cio menor: “Si el tipo te presta el
carro y después te dice que ahí
hay 50 kilos vos no le podés dis-
cutir que hay 70, ¿entendés?”
(Carlos, ciruja de Monte Chingo-
lo). La posesión de medios de
transporte propios, de máquinas
de procesamiento (guillotina,
prensa, enfardadora) y la capaci-
dad de los mismos también marca
la distancia entre los depósitos
chicos y los más grandes. Los de-
pósitos chicos pueden llegar a
contar con camionetas que permi-
ten el traslado de 3.000 kg, mien-
tras que los camiones de los gran-
des quintuplican esa cantidad.

80 realidad económica 190



Los depósitos grandes, además
de acopiar el material que com-
pran, lo clasifican y generalmente
lo prensan en sus propias instala-
ciones. Un fardo de papeles pren-
sado llega a pesar aproximada-
mente unos 500 kg. En algunos
casos, estos depósitos incluso
pueden llegar a contar con una
balanza para vehículos, en la que
se pesan los materiales que traen
en camionetas los depósitos más
chicos.

Sólo los depósitos grandes son
los que venden el material a las
fábricas, mientras que los más
chicos entregan a los más gran-
des. Ello sucede principalmente
por dos razones: en primer lugar
por una cuestión relativa a la mag-
nitud del volumen que reciben las
fábricas, pero también por la ca-
pacidad de los depósitos grandes
para “aguantar” el plazo en que se
hace efectivo el pago10.

Las cadenas de recuperación de
materiales reciclables garantizan
diferentes umbrales de reproduc-
ción social de los actores sociales
que en ellas intervienen. Los pre-
cios de los materiales determinan
indirectamente un nivel de activi-
dad mínimo a partir del cual la re-
cuperación es productiva o renta-
ble, según los objetivos de cada
actor de la cadena. Por reducida
que sea, si la ganancia puede ga-

rantizar el mantenimiento de los
medios de trabajo y un excedente
para la comida del hogar, el mate-
rial será objeto de recolección por
los cirujas. De esta manera, la re-
cuperación se inicia en las necesi-
dades relacionadas con la super-
vivencia cotidiana de los recolec-
tores, y va asegurando la repro-
ducción del acopiador y de los in-
termediarios hasta llegar a la in-
dustria. Así, las cadenas de recu-
peración contribuyen tanto a lógi-
cas de reproducción predominan-
temente vitales, de supervivencia,
como a lógicas de acumulación de
grandes grupos empresariales.

En un marco de informalidad y
desprotección social, la trama se
constituye en una cadena de tute-
las y lealtades. La principal tutela
es la que ejercen los acopiadores
de primera instancia hacia los ci-
rujas, ya que les garantizan el pa-
go diario de dinero en efectivo por
los materiales que recuperan, los
asisten ante situaciones de acci-
dentes, y en algunos casos, les
hacen los carros. Esta transacción
puede interpretarse como inter-
cambio de protección del interme-
diario por la fidelidad en la entrega
de la mercadería por parte del ci-
ruja.

Una posición estratégica en la
cadena de recuperación la ocu-
pan los acopiadores, sobre todo
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10 Durante la década de los ‘90, la estabilidad monetaria hacía que ese plazo nunca fue-
ra inferior a los 90 días y en ocasiones superaba los 120 días. Esta situación cambió
drásticamente como consecuencia de las transformaciones macroeconómicas ocurri-
das en la Argentina a partir de diciembre de 2001. En la actualidad todas las transac-
ciones y en todos los niveles de intermediación se realizan al contado o bien en che-
ques a cobrar inmediatamente, en un plazo no superior a los 15 días.



los de primera instancia, porque
ellos son la bisagra entre una eco-
nomía informal basada sobre tute-
las, lealtades y clientelismos, y
una economía “formal” basada
predominantemente sobre relacio-
nes comerciales potencialmente
registrables para los estamentos
de control público (Suárez 2001).

Lo que se recolecta

A pesar de su vasta dimensión
geográfica y de la existencia de le-
gislaciones que prohíben el ciru-
jeo11, desde hace algunos pocos
años resulta difícil transitar por el
AMBA, sin advertir la presencia en
las calles de personas que se de-
dican a la recolección informal de
cartón, diarios, latas, botellas de
vidrio y de plástico, muebles vie-
jos, escombros, etc. Se los puede
observar a distintas horas del día
conduciendo carros a caballo, em-
pujando a pie changuitos de su-
permercados, manejando bicicle-
tas que arrastran canastos, en ca-
miones, solos, en grupos, o bien
combinando diferentes modalida-

des.

No existe un registro oficial de
recolectores informales, y en mu-
chas ocasiones el propio interés
por pasar inadvertidos para evitar
denuncias por el incumplimiento
de las reglamentaciones, dificulta
cualquier intento estadístico que
busque calcular su número. Por
otra parte, contribuye a la dificul-
tad el hecho de que existe una
gran masa de cartoneros y bote-
lleros que se dedican a la activi-
dad en forma discontinua. De to-
das formas, según los resultados
de la Encuesta Permanente de
Hogares (EPH) llevada a cabo en
mayo de 2002 y cuyos resultados
fueron recientemente difundidos,
se estima que son 10.800 los car-
toneros y vendedores ambulantes
de la Ciudad de Buenos Aires y
62.000 los del conurbano bonae-
rense12.

A partir de un censo de acopia-
dores de los municipios de José
C. Paz y Malvinas Argentinas13

realizado en el año 1999, se esti-
mó que habría más de 1.000 ho-
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11 La mencionada ley provincial 9.111 dice en su artículo 11 “...prohíbase en los mismos
partidos [los que componen el AMBA] la realización de cualquier tipo de tarea de re-
cuperación de residuos, aun por parte de quienes tengan la adjudicación de la conce-
sión por la recolección de residuos. Tal prohibición comprende también al denomina-
do CIRUJEO, aun en terrenos de propiedad de particulares”. Asimismo, en la Ciudad
de Buenos Aires, la Ordenanza N∞ 33.581/977 establece en su Artículo 6 “-Prohíba-
se la selección, remoción, recolección, venta, transporte, almacenaje, o manipuleo de
toda clase de residuos domiciliarios que se encuentren en la vía pública, para su reti-
ro por parte del servicio de recolección...”

12 Esas cifras no permiten identificar con precisión el número de cartoneros, ya que son
catalogados junto con más de 20 tipos de vendedores ambulantes no calificados.
Fuente Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), EPH, 2002.

13 Informe Asistencia Técnica al Municipio de José C. Paz, realizado por la Universidad
Nacional de General Sarmiento.



gares en ambos municipios para
cuyos miembros el cirujeo consti-
tuye la actividad laboral principal,
y en la mayoría de los casos, la
única fuente de ingresos. Tenien-
do en cuenta que la población de
ambos municipios representa el
4% de la población de la Región
Metropolitana, proyectando esa
cifra a dicha escala habría cerca
de 25.000 hogares (100.000 per-
sonas) que estarían viviendo del
cirujeo. La recuperación de resi-
duos por parte de los circuitos in-
formales en los municipios men-
cionados es de 2.000 toneladas
mensuales, lo que representa
aproximadamente el 25% de lo re-
colectado por parte de las empre-
sas encargadas de brindar ese
servicio.

La Ciudad de Buenos Aires con-
stituye un gran atractivo para los
recolectores del conurbano bo-
naerense ya que permite encon-
trar una gran cantidad de papeles
y cartones de muy buena calidad
en una dispersión geográfica re-
ducida. Las formas de ingreso a la
ciudad son diferentes. Por ejem-
plo, más de 400 recolectores in-
gresan diariamente en el denomi-
nado Tren Blanco. Se trata de ha-
bitantes de los barrios populares
de Independencia y Carcova del
municipio de José C. Paz, quienes
negociaron con la empresa de tre-
nes su traslado en furgones espe-
ciales con un horario establecido

de ida y vuelta. De esta manera
se logró que los cartoneros sólo
viajen en dichos furgones, evitan-
do así la empresa las quejas del
resto de los pasajeros molestos
con su cada vez más importante
presencia y la incomodidad que
los carritos generaban en los es-
pacios reducidos de los vagones
comunes. Los cartoneros com-
pran su pasaje al mismo precio
que la tarifa de ese recorrido en
otro horario, encargando de dicha
tarea en forma quincenal a un
coordinador de cada barrio. De
acuerdo con las estimaciones rea-
lizadas por los mismos recolecto-
res, el carro a pie que utilizan14

permite transportar una carga má-
xima de 200 kg. Los otros tipos de
carritos a pie (por ejemplo los de
supermercado) cargan menos
cantidad. El empleo de uno u otro
recurso, al determinar la cantidad
de carga que es posible recolectar
y transportar, marca un límite al
desarrollo de la actividad en cada
caso. No obstante, pueden darse
estrategias combinadas en las
que varios recolectores de una
misma unidad familiar utilizan dis-
tintos carritos pequeños haciendo
diferentes itinerarios para luego
engrosar uno o dos carritos mayo-
res. La carga se acopia en la pro-
pia vivienda para su clasificación y
venta a depósitos de esa zona,
una o dos veces por semana.
Existen recolectores que también
ingresan en trenes de otros rama-
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14 Se trata de una estructura de caños apoyada sobre un eje de dos ruedas de automóvil
que sostiene una bolsa de nylon resistente, como las que se utilizan para la comer-
cialización de metros cúbicos de arena.



les, pero no se conoce que hayan
logrado una coordinación como la
descripta más arriba.

Por otra parte, con la ayuda de
los estudiantes del último año del
colegio de enseñanza media que
depende de la Universidad Nacio-
nal de Lanús15, se realizó en la se-
mana del 13 al 20 de octubre del
2000 un registro del tránsito de ci-
rujas por el Puente Uriburu que
comunica la localidad de Valentín
Alsina en la provincia de Buenos
Aires, con el barrio de Pompeya
en Capital Federal. En promedio,
en esa semana ingresaron a la
Capital Federal diariamente alre-
dedor de 80 carros a caballo y 10
carritos en bicicleta. Los carros a
caballo transportaban general-
mente a más de una persona (2,5
en promedio), y en muchos casos
pudo observarse la presencia de
menores de edad y de algunas
pocas mujeres. Este registro vol-
vió a repetirse en noviembre de
2001, observándose ahora un
promedio de ingreso diario de 70
carros a caballo y 14 carritos en
bicicleta. En esta oportunidad se
observaron 17 camionetas con re-
colectores que llevaban carritos a
pie, estrategia que no había sido
notada el año anterior. Los carto-
neros con carritos a pie que reco-
lectan en el microcentro de la Ciu-
dad de Buenos Aires, en general
venden su carga inmediatamente

después de haber concluido el re-
corrido. Se las compra un interme-
diario o depositero, que es quien
trajo a los recolectores en camio-
netas o camiones desde distintos
puntos en el conurbano bonaeren-
se y quien los traslada nuevamen-
te hacia allí, subidos a la cima de
los cartones recolectados, al con-
cluir cada jornada.

Considerando sólo estas dos
vías de acceso a la ciudad, y so-
bre la base de lo declarado por los
recolectores en relación con la
carga promedio de cada tipo de
transporte, estimamos que alrede-
dor de 60 toneladas de cartones y
papeles estarían siendo diaria-
mente recolectas en Capital Fede-
ral y trasladadas para ser vendi-
das en depósitos del conurbano.
Según datos del CEAMSE y del
“Estudio de Calidad de los Resi-
duos Sólidos Urbanos de la Ciu-
dad de Buenos Aires” encargado
por la Secretaría de Medio Am-
biente y Desarrollo Sustentable
del Gobierno de la Ciudad, duran-
te 2001 se generaban alrededor
de 6.000 toneladas por día de re-
siduos, de los cuales un 24 % co-
rrespondía a papeles y cartones
(diarios y revistas, papel mezcla-
do, papeles de oficina, cartón, en-
vases, etc). En función de estos
datos, las 60 t de papeles y carto-
nes que salen de la ciudad por di-
chos accesos representan el
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15 Aprovechamos la oportunidad para agradecer a los alumnos que participaron y al
Director del Bachillerato con Orientación en Medio Ambiente Prof. Jorge Montero que
lo hizo posible. También al Sr. Arnoldo Locatelli y a las alumnas de Trabajo Social de
la UNLa. Karina Nazabal y Vanina de Ruvo.



4,16 % de los papeles y cartones
que se generan como residuos en
la ciudad. Este porcentaje se in-
crementaría notablemente si sólo
se consideraran el total de los re-
siduos que se generan en los ba-
rrios cercanos a las estaciones
donde descienden los recolecto-
res del Tren Blanco y a los que se
dirigen los que atraviesan el
Puente Uriburu, y no la totalidad
de la ciudad.

En función de lo dicho por varios
cirujas y propietarios de depósi-
tos, el cuadro Nº 1 reconstruye
los materiales que más frecuente-
mente se recolectan en la calle y
su cotización en depósito corres-
pondiente a julio 200216:

Los materiales se cotizan siem-
pre según su peso, salvo en el ca-
so de las botellas 3/4 de vinos na-
cionales para las cuales el patrón
de medida es la unidad. En agos-
to del 2000, un cartonero entrevis-
tado manifestó que por un kilo de
diarios, revistas o cartón, a él le
pagaban 0,07 pesos, retirando el
comprador (intermediario) el ma-
terial de su casa en el Barrio Villa
Urquiza de la Ciudad de Buenos
Aires. En diciembre, dijo que el
precio había descendido a 0,05
pesos.

En noviembre de 2000, un carto-
nero de Lanús dijo haber vendido
el kilo de diarios a 0,14 pesos, pe-
ro que en esos momentos los

grandes compradores pagaban
0,09 pesos, y los pequeños 0,06 ó
0,07 pesos.

Un gran depósito de General Pa-
checo pagaba en diciembre 0,05 ó
0,06 pesos el kilo de cartón, pero
reconocía haber pagado casi el
doble unos meses antes. El precio
al que se vende a las fábricas es
generalmente superior al doble
del que se paga a los recolecto-
res.

Un intermediario entrevistado en
noviembre de 2000 dijo estar
comprando el kilo de cartón a 0,05
pesos, mientras que lo vendía a
0,12 pesos. Dijo que haciendo cál-
culos de mínima, en promedio en-
trega a las fábricas alrededor de 5
toneladas por día. Al cabo de 20
días, y descontando hasta un 50%
de costos, obtendría unos 6.000
pesos. Consultado sobre este cál-
culo dijo que sus ganancias en
realidad eran inferiores, pero no
precisó el monto. Cabe aclarar
que, como ya se mencionó ante-
riormente, los depósitos grandes
cobraban recién después de por
lo menos 90 días desde el mo-
mento de la entrega, mientras que
a sus proveedores debe pagarles
inmediatamente.

La dificultad para establecer el
valor uniforme se vincula con el
hecho de que inciden varios facto-
res. En primer lugar, los materia-
les reciclables como insumos in-
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dustriales son commodities y de-
penden de su cotización interna-
cional. En segundo lugar, están
sujetos a la demanda regional de

la industria local, que suele esta-
blecer cupos de compra depen-
dientes a su vez de sus propias
necesidades de producción. Y en
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Cuadro Nº 1

Metales no ferrosos Metales Ferrosos Papeles y Cartones Botellas y Vidrios
Nombre Materiales Precios Nombre Materiales Precios Nombre Materiales Precios Nombre Materiales Precios
Cobre Cables, 2,80 Hierro 0,05 Blanco Hojas de 0,40 Borgoña Botellas 0,03

bobinas cuadernos pansonita de vino de
planillas 700 cm3

Aluminio Block 1,60 Chatarra Heladeras 0,04 Recorte Papeles de 0,39 Torito, Botellas de 0,03
duro de motor, cocinas, color colores, ñata 700 cm3

tapas de calefones propagandas
motor,
motores de
lavarropa,
llantas de
auto

Aluminio Ollas, 1,60 Diarios Diarios y 0,35 Riesling Botellas 0,02
blando aerosoles, revistas de vino

aberturas guías
cortinas telefónicas
latitas de
gaseosas,
llantas de
bicicletas,
antenas

Bronce Grifería, 1,60 Cartón Cartón 0,05 Salsera Botellas 0,02
antenas de de salsa
autos, de
llaves de tomate
puertas,
placas de
cementerio,
antigüedades

Plomo Instalaciones 0,50 De litro Botellas de 0,03
de gas, vinagre,
contrapeso vermouth
de portones

Zinc Canaletas, 0,30 Sidra y Botellas de 0,04
chapas champaña sidra y

champaña
Pasta Manijas de 0,30 Vidrio Vidrios de 0,04

autos, blanco botellas y
tapas de frascos
nafta

Vidrios Vidrios 0,03
mezcla diversos



tercero, en los recolectores, incide
fundamentalmente el tipo de rela-
ción que establezcan con los due-
ños de los depósitos. Si un carto-
nero tiene con un comprador una
relación de varios años y es cons-
tante en sus entregas, obtendrá
siempre un mejor precio que un
vendedor esporádico.

Comentarios finales

Como consideración general, re-
ferida a los aspectos históricos,
postulamos que gran parte de las
políticas de gestión de residuos
tuvieron un corte estético y/o sani-
tario y acompañaron procesos de
exclusión social, a la vez que
transfirieron beneficios en favor
de grandes grupos de la econo-
mía privada. En este sentido, re-
viste interés ahondar en cómo
ciertas políticas públicas de ges-
tión de residuos y saneamiento
ambiental han sido (y/o son) una
manifestación encubierta de políti-
cas de exclusión: prohibición del
cirujeo, erradicación de barrios
marginales.

A pesar de que las políticas se-
guidas por los estados para el rea-
provechamiento de los desechos
son, en general, ecológica y eco-
nómicamente auspiciosas, no se
deberían desestimar que, de eje-
cutarse, podrían llegar a tener
complejas repercusiones en la po-
blación que vive (directa e indirec-

tamente) del circuito informal del
reciclaje de la basura. Considerar
cómo afectará a esta actividad (y
a esta población) un cambio en el
sistema de recolección vigente y
prever estrategias para su reinser-
ción laboral, es una obligación
ineludible de los responsables de
implementarlas.

Aparecida como actividad ligada
con la existencia de un espacio ur-
bano destinado exclusivamente al
depósito de la basura (vaciade-
ros), el número de cartoneros y
botelleros se ha venido incremen-
tando a lo largo del tiempo sin
atender a las legislaciones que
han buscado mermarlo. De he-
cho, parecerían ser funcionales al
sistema debido a que, al actuar
antes que las empresas concesio-
nadas, les ahorran a éstas trabajo
(cuando el contrato con el munici-
pio es por servicio y no por el pe-
so de lo que se recolecta), y a los
municipios recursos, ya que serán
menos toneladas las que deban
pagar al CEAMSE. Sin embargo,
también hay que reconocer que
se trata de una actividad que cho-
ca con los intereses de las empre-
sas que cobran por el peso de lo
que recolectan, como sucede con
el servicio que se presta en la Ciu-
dad de Buenos Aires.

Las denuncias por el incumpli-
miento de las legislaciones referi-
das tanto a la gestión de los resi-
duos como al tránsito a sangre17,
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17 El tránsito a caballo representa otra situación ilegal debido a que el decreto-ordenan-
za 12.867/963 prohíbe la circulación de vehículos con tracción a sangre de manera
progresiva en distintas arterias del ejido urbano capitalino. Prohibiciones similares
rigen en otros municipios del AMBA.



llegan a los principales diarios del
país en forma de reclamos, efec-
tuados por automovilistas que ven
obstruida su libre circulación y/o
por vecinos molestos porque los
residuos que habían depositado
en sus correspondientes bolsitas
fueron desparramados sobre la
vereda (La Nación, 15/8/99,
1/06/00, 15/11/00, 25/02/01). In-
clusive, el cirujeo fue objeto de
una importante crónica (con foto
en tapa) en el diario La Nación el
domingo 23/5/99, en la que se
destaca “que la tracción a sangre
ya no es cosa del pasado en ple-
no corazón de la ciudad de Bue-
nos Aires. Claro que no se trata
de elegantes carruajes ni de la
reaparición del carrito lechero. A
caballo de la recesión, cada vez
más cirujas echan mano de ma-
tungos y viejas chatas con ruedas
de goma para recorrer las princi-
pales avenidas de la ciudad en
busca de cartones, botellas, latas,
papeles y otros desechos que les
permitan sobrevivir...Bien tempra-
no en la mañana o a partir de las
20, los matungos se aprestan a li-
diar con colectivos, bocinas y se-
máforos, conductores que no de-
jan de maldecirlos... La razón por
la que no se hace cumplir la nor-
ma [prohibición de tracción a san-
gre] es que la policía no puede es-
tacionar los carros en las comisa-
rías ni tiene dónde guardar los ca-
ballos secuestrados”.

Paralelamente, casi un año des-

pués, el mismo espacio editorial al
que se hizo alusión precedente-
mente, se titula “Contaminación
por falta de prevención” (Clarín
20/09/2000) y en sus líneas se
destacan tanto las deficiencias en
el manejo de los desechos impe-
rante desde hace más de 20 años,
como el reclamo de las autorida-
des de los municipios del sur del
conurbano bonaerense por dar
inicio a la industria del reciclaje.

Estas claras manifestaciones a
favor del surgimiento de un cam-
bio en la cultura de la gestión de
los residuos bien podrían conside-
rarse como la inauguración de un
nuevo período (el quinto): el del
reciclaje. Conocer qué conse-
cuencias tendrá sobre el actual
circuito informal del reciclaje, y en
particular sobre quienes lo inician
es una tarea que no debería de-
sestimarse.

La manera en que se defina e
instale en la agenda pública la
cuestión del reciclado de residuos
y la actividad de los cirujas, influi-
rá en el perfil que adopten las po-
líticas de gestión de residuos. Una
parte del debate actual se centra
sobre cómo denominar a las per-
sonas que se dedican a la reco-
lección informal y cómo clasificar
la actividad misma18. Para las em-
presas recolectoras de residuos
que cobran a los municipios por
toneladas el cirujeo representa
una competencia “desleal” y lo de-
finen como una “mafia”; el estado
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18 Análisis realizado sobre la base de conversaciones con la Lic. Adriana Rofman, que
figura en la Ficha del Taller de Desarrollo Local en Areas Metropolitanas (UNGS).



local (municipios) lo visualiza a
veces como un sector desprotegi-
do y vulnerable, y otras como un
actor al que hay que combatir;
mientras que algunos actores de-
dicados a esta tarea se conside-
ran a sí mismos como trabajado-
res, realzando el carácter produc-
tivo de su práctica, otros se consi-
deran desempleados y conciben
su actividad como un refugio. Los
distintos actores intentan resolver
esta problemática de manera fun-
cional a sus intereses: las empre-
sas recolectoras demandan que la
fuerza pública estatal cumpla las
legislaciones vigentes y controle
una actividad que les reduce las
dimensiones de su negocio; los
recolectores informales reclaman
una protección legal y efectiva pa-
ra su tarea y demandan políticas
de promoción laboral y económi-
ca; los estados locales, que redu-
cen el costo de la recolección y
disposición de los residuos pero
deben enfrentar la presión de las
empresas recolectoras y de los
vecinos que protestan contra el
desorden urbano, tratan de con-
trolar el cirujeo a través de distin-
tos medios, como la concentra-
ción de la tarea de reciclaje en es-
pacios delimitados o el con-
trol/protección clientelar de los re-
colectores.

Organismos del estado nacional
también han comenzado a vincu-
larse con la problemática, como el

caso de la Comisión de Erradica-
ción del Trabajo Infantil del Minis-
terio de Trabajo y el Instituto Na-
cional de Asociativismo y Empre-
sa Social del Ministerio de Desa-
rrollo Social y Medio Ambiente.
También han venido mostrando
distinto grado de interés varias
ONG’s, el Instituto Movilizador de
Fondos Cooperativos y el Banco
Mundial.

En las condiciones de vida coti-
diana de miles de personas, una
política de gestión de los residuos
orientada a la formalización y pro-
tección social y legal, y/o a la coo-
perativización de quienes hoy ini-
cian el circuito informal del recicla-
je impactaría de manera muy dife-
rente que una política de repre-
sión de la actividad.

En vísperas de un cambio en la
gestión de residuos en la mayoría
de los municipios del conurbano
bonaerense tendiente a incorpo-
rar la actividad del reciclado, toda-
vía es una incógnita saber quié-
nes serán los protagonistas de
ese nuevo sistema: si los grupos
concentrados de la economía que
hoy recolectan los residuos o los
recolectores informales bajos dis-
tintos formas organizativas. Espe-
ramos que estos apuntes sean de
alguna utilidad para la generación
de una política favorable a los his-
tóricos iniciadores del circuito del
reciclaje: los cirujas.
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